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La personalidad del pintor vallisoletano Gre
gario Martínez, se ha ido perfilando en estos
años como una de las más interesantes de la pin
tura no sólo castellana sino española de su tiem
po -la segunda mi tad del siglo XVI- en estrecha
contemporaneidad con los pintores de El Esco
rial, con los que hubo de tener algún contacto, ya
que aparece como tasador de obras de Rómulo
Cincinato, Nicolas Granelo y Pellegrino Tibaldi
en 1584, junto a BIas de Prado y Diego de Urbi
na en 1589 y vinculado a este último maestro en
obras en la Catedral de Burgos l .

Su personal estilo parece permanecer muy fiel
a esquemas del tardo renacimiento florentino
con un dibujo prieto y cerrado y unos modelos
de elegante clasicismo en rostros y actitudes,
motivado todo por un sentido del color que pre
fiere los tonos fríos y la luz plateada y sólo en
ocasiones parece reflejar algo de la suntuosidad
colorista vista en El EscoriaP.

Es notable -y lo comparte con algunos de los
pintores escurialenses- su interés por el porme
nor naturalista que enriquece bastantes de sus
obras con bellísimos insertos de bodegón (el ces
tillo de costura de su Anunciación de la Catedral
de Burgos, por ejemplo) y el gusto por los plie
gues amplios y angulosos o con las aristas bien
marcadas por hilillos de luz.

El catálogo del pintor, no demasiado extenso,
se ha ido acreciendo en los últimos años. A las
pocas piezas firmadas con precisión, que permi
tieron definir su estilo se han añadido otras que
parecen suyas y que, aunque no estén firmadas,
muestran con claridad su estilo personal. Pero la
aparición de nuevas pinturas firmadas, adquiere

importancia singular al permitir ratificar alguna
de esas atribuciones y enriquecer la imagen fir
me que del artista vamos obteniendo.

Este es el caso de una pequeña tabla (0,228 x
0,286) aparecida recientemente en el mercado
anticuario neoyorquino, fir.mada con el monogra
ma~ que usa en alguna otra ocasión, y de no
table belleza en su reducida dimensión. Presenta
a Cristo muerto en brazos de su madre al pie de
la cruz, es decir una Piedad acompañada de dos
santos que besan, respetuosamente, la mano de
recha de Cristo y sus pies. El santo que besa la
mano, con ropas episcopales, capa pluvial y rico
báculo es, sin duda, San Agustín. Su mitra de
obispo aparece a sus pies, fuertemente ilumina
da con intención de llamar sobre ella la atención
del espectador. El santo, de rasgos de anciano ve
nerable, lleva la cabeza descubierta y un sutil
nimbo dorado subraya su santidad. El santo
arrodillado, que besa los pies de Jesús, es un
monje joven con hábito negro cuajado de estre
llas doradas y ante él se ha pintado un globo me
tálico con dos perdices. Se trata de San Nicolás
de Tolentino, santo agustino, representado
siempre de ese modo, aludiendo a la milagrosa
resurrección de unas perdices que quisieron ha
cerle comer en día de ayuno.

La escena, que aparece fuertemente iluminada
por la izquierda, moviendo con rotundidad los
volúmenes de los personajes y muy en especial el
cuerpo de Cristo y las cabezas de la Virgen y los
santos, presenta, a la derecha, un sencillo rompi
miento de paisaje montañoso, con unas luces
crepusculares, de bellísimo tono malva.

Las reducidas dimensiones de la tabla y su
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proporción oprimida, parecen indicar que se tra
ta del compartimento de una predela o banco de
retablo, seguramente central, y la presencia de
San Agustín y San Nicolás obliga a pensar en
iglesia o convento de agustinos.

No es posible, por ahora, señalar una posible
procedencia a la bella composición cuyo colorido
refleja virtuosismos venecianos. La Virgen viste
una túnica de hermoso color carmín con toca
blanca y manto de un bellísimo azul. La capa de
San Agustín es de tono dorado con ligeros to
ques que sugieren, en su limitadísima dimen
sión, los ricos bordados habituales y el negro há
bito salpicado de estrellas de oro de San Nicolás
dota de una inteligente vibración la zona más os
cura de la composición.
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El conjunto de la escena es de muy notable
emoción piadosa, perfectamente compacta con
esquema triangular de evidente monumentali
dad y dotada de una singular elegancia y conten
ción dentro de su patetismo.

Gregorio Martínez muestra aquí algo de lo
mejor de su capacidad, sumido además, como
decimos, por un colorido de notable riqueza y
resonancias venecianas que sitúan la obra segu
ramente en los años de su plenitud, tras haber
visitado El Escorial y conocido a los artistas allí
actuantes.

Sin duda esta pequeña tabla constituye una
muy notable aportación a nuestro conocimiento
del singular artista aún no suficientemente valo
rado.



NOTAS

Las contribuciones al estudio del pintot, que tecogen yalu
den a las fuentes antiguas y la bibliografía anterior, son las de J. J.
Martín González, «El pintor Gregario Marrínez», Boletín del Semi
lIario de Arte)' Arqlleología de la Univenid,u/ de Valladolid, 1956, pp.
81-91; J. Utrea y E. Valdivieso, «Aportaciones a la historia de la
pintura vallisolerana .. , B5AA, 1971, pp. 354-356; J. M" Parrado
del Olmo, «Nuevos datos sobre Gregorio Martínez.. , B5AA,
1975, pp. 689-693; I. Gutiérrez Pastor, «Un documento sobre el
pintor Gregorio Martínez y su familia .. , en B5AA, 1981, pp. 452
454 y «Una importante pintura de Gregorio Martínez reenCOntra
da .. , B5AA, 1982, pp. 410-414; yJ. Urrea en el Catálogo de la Ex
posición, celebrada en junio-septiembte de 1996, La pilltllra italia
",/ )' eJPtll701" de los siglos XVI al XVlll de la C"tedr,¡f de B"rgos, pp.
32-36.

El tigor de estampa flotentina, de su dibujo se ha pensado
que se deba a su conocimiento y trato con el florentino Benedetto
Rabuyate que, según Urrea «le facilitaría el acceso a una cultura
enteramente italiana... Es sabido que Rabuyete poseía copias y es
tampas de todos los modelos italianos del mundo clásico, desde
Rafael a Miguel Angel o Corteggio. Sobte el citado pintor cff. M.
Arias Martínez, «El Monasterio de Valbuena de Duero (Vallado
lid): La decoración de su claustro bajo .. , en Archivo ESptll701 de Arte,
Madrid, 1997, n.O 277, pp. 17-36 y, del mismo autor, «El testa
mento de Benedito Rabuyate, un pintor florentino en el Valladolid
de la segunda mitad del siglo XVI. Devociones y ptoducción artís
tica .. , en el catálogo de la Exposición Val/"dolid 1" 11111)' 1I0ble viII",
celebtada en noviembre-diciembre 1996, pp. 41-47.

9


